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PRÓLOGO


 


 


El corazón de Erin latía con fuerza mientras corría a toda velocidad por el parque desierto, jadeando. El aire frío de la noche le quemaba los pulmones, pero no podía permitirse el lujo de reducir la marcha. A cada paso, lanzaba miradas de pánico por encima del hombro, convencida de que alguien la perseguía. Se maldijo por haber dejado el móvil en el bolso de su amiga; nunca se había sentido tan vulnerable y sola.


El parque estaba envuelto en oscuridad, iluminado únicamente por el tenue resplandor de las farolas lejanas. Las sombras danzaban sobre la hierba húmeda, jugando con la mente alterada de Erin. Los árboles altos se cernían sobre ella, con sus ramas nudosas extendidas como brazos retorcidos, listos para atraparla. El parque infantil, antes tan familiar, adquiría ahora un carácter siniestro, con los columpios meciéndose suavemente con la brisa y sus cadenas chirriando de forma espeluznante.


Esto no puede estar pasando, pensó, mientras sus ojos escudriñaban el paisaje en busca de cualquier señal de movimiento.


Una repentina ráfaga de viento hizo que las hojas se deslizaran por el camino frente a ella, sobresaltándola. Tropezó, pero recuperó rápidamente el equilibrio, obligándose a correr más deprisa. El banco donde había pasado innumerables tardes leyendo parecía burlarse de ella ahora, mofándose de su miedo.


—Tranquilízate, Erin —murmuró entre dientes, intentando calmar sus pensamientos acelerados—. Solo te estás asustando tú sola.


Por mucho que quisiera creer que todo estaba en su cabeza, sin embargo, sabía que no era así. Anteriormente esa noche, había ido al bar con unos amigos para celebrar su nuevo trabajo en un bufete de abogados local. Después de años de duro trabajo y determinación, por fin había conseguido un puesto como auxiliar jurídica. Su primer día de trabajo había transcurrido sin problemas, aparte de los nervios normales del primer día. Estaba emocionada con este nuevo capítulo de su vida, y sus amigos estaban ansiosos por compartir su entusiasmo. Un sentimiento de logro y orgullo había llenado su corazón, haciendo que la celebración pareciera bien merecida.


Sin embargo, a medida que avanzaba la noche y sus amigos comenzaban a dispersarse, Erin se encontró sola en el bar. Fue entonces cuando lo notó: un hombre con barba desaliñada y ojos penetrantes que parecían taladrar su alma. Le silbó desde el otro lado de la sala, atrayendo la atención de otros clientes. Podía sentir cómo sus mejillas ardían de vergüenza y rabia. ¿Cómo se atrevía a hacerla sentir tan incómoda?


—¡Eh, guapa! —le gritó el hombre—. Pareces muy sola ahí tú solita. ¿Necesitas compañía?


Erin lo ignoró, esperando que perdiera el interés y se fijara en otra persona. Pero al salir del bar, se dio cuenta de que la seguía. Al principio, intentó racionalizar su comportamiento. Tal vez solo intentaba asustarla, o quizás era una coincidencia que ambos caminaran en la misma dirección. Pero a medida que el hombre continuaba siguiéndola, sin que su sonrisa depredadora vacilara, Erin supo que más le valía tomar en serio a ese tipo.


Ahora, mientras corría a toda velocidad por el parque, con las piernas doloridas y los pulmones ardiendo, lo único en lo que podía pensar era en escapar de esta pesadilla. Cada sombra que cruzaba su camino parecía transformarse en la silueta del hombre que la había estado acosando, alimentando aún más su miedo.


Por favor, que salga viva de esta, pensó, rezando desesperadamente por la fuerza para seguir corriendo. Solo quiero ir a casa.


Al no ver señales de él detrás, decidió reducir la velocidad. No se atrevía a detenerse por completo, pero sus piernas suplicaban un momento de respiro. El suave resplandor de las farolas iluminaba el parque a su alrededor, proyectando sombras inquietantes a través de los árboles y sobre los bancos. Un columpio solitario chirriaba suavemente con la brisa, las cadenas oxidadas raspando contra el marco metálico.


—Quizás lo he perdido —susurró para sí misma, observando los caminos vacíos que se entrecruzaban en la hierba. Intentó convencerse de que el hombre solo trataba de asustarla, que nunca tuvo la intención de llevar a cabo sus lascivas intenciones. Pero en el fondo, sabía que no podía permitirse bajar la guardia. No hasta que estuviera a salvo tras puertas cerradas.


Respiró hondo, intentando calmar sus pensamientos acelerados.


—Vale, Erin, tú puedes. Solo llega a casa y olvídate de ese imbécil —se obligó a dar pasos lentos y medidos, escudriñando sus alrededores en busca de cualquier señal de su perseguidor. Sus dedos le picaban por el deseo de llamar a alguien, a quien fuera, para pedir ayuda, pero su teléfono seguía atrapado en el bolso de su amiga, a kilómetros de sus manos temblorosas.


Al doblar una curva del camino, echó un último vistazo por encima del hombro. Y allí estaba, el hombre del bar, de pie bajo una farola tenue. Estaba más cerca ahora, lo suficiente como para que pudiera ver la sonrisa cruel en su rostro y el brillo de excitación en sus ojos.


—¡Déjame en paz! —gritó Erin, su pánico abrumando su recién encontrado valor. Volvió a correr a toda velocidad, con el pecho oprimiéndose mientras llevaba su cuerpo al límite.


—Vamos, guapa —dijo él, su voz reverberando en la noche—. ¿No quieres divertirte un poco?


La desesperación alimentaba la huida de Erin, su mente un torbellino de terror y desespero. Corría como si le fuera la vida en ello, porque probablemente así era.


Entonces, cuando sus músculos empezaban a resentirse por el esfuerzo, divisó las verjas de hierro forjado de un cementerio más adelante. Una niebla fría se aferraba al suelo, ocultando las inquietantes siluetas de las lápidas y los árboles retorcidos. Dudó por un momento, dividida entre el miedo y la desesperación. Pero al oír los pasos de su perseguidor acercándose, tomó su decisión. Se precipitó a través de las verjas, sumergiéndose en el mundo espectral de los muertos, rogando que fuera su salvación.


La hierba húmeda susurraba contra sus zapatos, su corazón latiendo al unísono con cada paso. La niebla la engulló por completo, reduciendo su visión a meros centímetros frente a su cara. Erin se estremeció por el frío que se colaba en sus huesos, pero no podía detenerse ahora, no cuando la alternativa era mucho peor.


—¿Adónde vas, guapa? —gritó la voz del hombre desde atrás, su figura perdida en la niebla arremolinada—. ¡No puedes correr eternamente!


—Por favor, déjame en paz —susurró Erin mientras las lágrimas amenazaban con brotar de sus ojos. El pánico arañaba su pecho, dejándola sin aliento mientras se adentraba tambaleándose en el cementerio.


Una gran lápida emergió de la niebla, su superficie desgastada grabada con los nombres de los que llevaban mucho tiempo fallecidos. Erin se agachó detrás, su cuerpo temblando incontrolablemente. Presionó sus manos contra su boca, desesperada por ahogar los sollozos que borboteaban en su garganta.


—¡Vamos, no seas tímida! —dijo el hombre, su tono rebosante de malicia—. Solo quiero conocerte.


La mente de Erin corría, buscando cualquier salida de esta pesadilla. Quizás si permanecía escondida, él se aburriría y se marcharía. O tal vez la encontraría, y se vería obligada a enfrentarse a él, sola e indefensa. El miedo era algo vivo, royéndole las entrañas y dejándola incapaz de pensar con coherencia.


Intentó calmar su respiración, temiendo que cualquier sonido pudiera delatar su escondite. Su mente daba vueltas con posibilidades, buscando desesperadamente algún tipo de consuelo.


—Sal, sal, dondequiera que estés —canturreó el hombre burlonamente.


Erin presionó sus manos temblorosas contra su boca, obligándose a no gritar. Rezó en silencio, suplicando salvación de esta pesadilla. El viento suspiraba entre los árboles de arriba, agitando las hojas y creando sombras inquietantes que bailaban por el suelo. El tiempo parecía estirarse interminablemente mientras Erin esperaba, su cuerpo tenso de anticipación.


Gradualmente, el cementerio se quedó en silencio. Ya no se oían más burlas en el aire, solo el ocasional aullido lejano del viento. Con cautela, Erin se atrevió a albergar esperanzas de que el hombre hubiera abandonado su persecución.


—Por favor, que se haya ido —susurró para sí misma, su voz temblorosa de miedo.


Oyó pasos pasar junto a su escondite, y contuvo la respiración, paralizada de terror. Los pasos se desvanecieron, haciéndose más distantes, y Erin lentamente aflojó el agarre sobre sus propias manos, intentando forzar a sus dedos a dejar de temblar. Con una lentitud agónica, se arrastró hacia adelante, sus ojos esforzándose por ver a través de la bruma.


La carretera era apenas visible en la penumbra, pero allí, caminando por el medio, estaba el hombre. Parecía haber abandonado su búsqueda, alejándose de ella con un andar despreocupado. El alivio inundó a Erin como una ola, dejándola con las rodillas flojas y jadeando en busca de aire.


Lo había perdido. Por ahora, al menos, estaba a salvo.


—Gracias —susurró, lágrimas de gratitud corriendo por su rostro. Pero el peligro aún no había pasado; todavía necesitaba llegar a casa y evitar cruzarse de nuevo con el hombre.


Retrocediendo de la carretera, los pensamientos de Erin corrían mientras intentaba planear la ruta más segura a casa. La preocupación por su compañera de piso pesaba mucho en su mente, ya que sin duda estaría inquieta a estas alturas.


—Kenzie probablemente esté dando vueltas por el piso como una loca —murmuró para sí misma, sintiendo una punzada de culpa por romper su promesa de volver antes a casa.


Mientras daba otro paso hacia atrás, reacia a apartar la mirada del hombre por si desaparecía antes de que volviera a verlo, su cabeza chocó con algo sólido. Sobresaltada, Erin alzó la mano y tocó lo que parecía una rama de árbol, pero la textura era extraña: se sentía como cuero. Se dio la vuelta, la curiosidad mezclándose con una leve sensación de pavor, y se encontró mirando un zapato.


—¿Q—qué demonios? —balbuceó, siguiendo con la mirada el zapato hasta la pierna, el cuerpo y, finalmente, la espantosa visión del cadáver que colgaba sin vida del árbol que se alzaba sobre ella, con una soga alrededor del cuello del joven.


Aún estaba conmocionada, intentando asimilar desesperadamente lo que veía, cuando el viento arreció y el árbol comenzó a moverse. El cuerpo se balanceó ... y también lo hicieron otras tres siluetas, todas oscilando al unísono.


Entonces Erin por fin encontró su voz y gritó con todas sus fuerzas.




 



CAPÍTULO UNO


 


 


El frío acero de las barras del control de seguridad le provocó escalofríos a Sheila cuando entró en la Penitenciaría de Blackridge. Sentía su corazón latir con fuerza en el pecho, una mezcla de ansiedad y anticipación recorriendo sus venas. El olor aséptico de la prisión flotaba en el aire, recordándole lo lejos que estaba de la familiar comodidad de su piso en el centro.


Sheila no podía quitarse de la cabeza la imagen de Rayland Bax: su foto policial le devolvía la mirada desde los innumerables artículos que había investigado sobre él. Este hombre, actualmente encarcelado por robo a mano armada, podría ser la clave para descubrir la verdad sobre el asesinato de su madre. La idea la aterrorizaba tanto como la emocionaba, pero sabía que tenía que encontrar respuestas. Henrietta Stone merecía justicia.


—Siguiente —llamó uno de los guardias de seguridad con voz áspera, devolviendo la atención de Sheila al presente. Se acercó a la máquina de rayos X, colocando sus pertenencias en una bandeja de plástico mientras los guardias la miraban con desinterés. Habían visto a incontables visitantes ir y venir, y aparentemente ella no era diferente a sus ojos.


El zumbido de la máquina de rayos X llenó el aire mientras el bolso y la chaqueta de Sheila desaparecían detrás de una pesada cortina. Miró a su alrededor, observando el resto del equipo disperso por la sala. Había detectores de metales, estaciones de cacheo donde los guardias examinaban a los visitantes en busca de contrabando, e incluso un perro detector de drogas sentado obedientemente junto a su adiestrador.


—Brazos extendidos, por favor —indicó un guardia, pasando un detector de metales manual por el cuerpo de Sheila. Ella obedeció, tratando de mantener su ansiedad bajo control mientras el dispositivo pitaba y zumbaba a su alrededor. Necesitaba mantener la compostura si iba a enfrentarse a Rayland Bax y obtener la información que necesitaba.


Los guardias de seguridad de la Penitenciaría de Blackridge eran un grupo intimidante: altos, de hombros anchos y vestidos con uniformes oscuros. Sus rostros permanecían impasibles mientras examinaban a cada visitante, asegurándose de que ninguna amenaza se colara en la instalación de máxima seguridad. Mientras uno de los guardias inspeccionaba las pertenencias de Sheila, de repente se detuvo y levantó una pequeña navaja de bolsillo.


—Señorita, no puede llevar esto dentro —dijo con brusquedad, su voz delatando un toque de molestia.


Las mejillas de Sheila se sonrojaron de vergüenza.


—Lo siento mucho. No me di cuenta ... Es mi primera vez visitando una prisión, ¿sabe? —Se detuvo, esperando un poco de comprensión.


El guardia arqueó una ceja pero no dijo nada, arrojando la navaja a un contenedor cercano designado para objetos confiscados. Sheila sintió que su cara se calentaba aún más bajo su mirada.


Intentando salvar la situación, trató de entablar conversación.


—¿Sabe? Acabo de empezar a entrenar para ser policía hace unas semanas —dijo, con la voz temblando ligeramente—. Así que, supongo que aún estoy aprendiendo.


Los guardias intercambiaron miradas poco impresionadas, permaneciendo en silencio y concentrados en sus tareas. Estaba claro que tenían poco interés en interactuar con Sheila o escuchar sobre sus aspiraciones. Ella tragó saliva, sintiéndose cada vez más aislada dentro de las frías y estériles paredes de la penitenciaría.


Público difícil, pensó. Espero que Rayland sea un poco más hablador.


Sus pasos resonaban en el pasillo vacío, haciéndola sentir aún más sola de lo que ya estaba. No pudo evitar desear que su padre estuviera allí con ella. Siempre había sido su roca, y su presencia le habría proporcionado una sensación de confort que necesitaba desesperadamente en ese momento. Desafortunadamente, se estaba recuperando de una operación de rodilla, dejando a Sheila enfrentarse a esta desalentadora tarea por su cuenta. Sabía que tenía que confiar en su propio ingenio, fuerza y determinación, cualidades que había perfeccionado a lo largo de sus años como kickboxeadora olímpica.


Pronto Sheila se encontró dentro de la sala de visitas. Sus paredes desnudas y austeras estaban pintadas de un gris apagado, desprovistas de cualquier calidez o atmósfera acogedora. Los guardias de la prisión se habían encargado de quitar cualquier cosa que pudiera usarse como arma, dejando nada más que unas pocas sillas y mesas atornilladas al suelo dispersas por la habitación.


Sentándose en una de estas mesas, Sheila exhaló lentamente, tratando de calmar sus nervios. Miró alrededor de la sala, haciendo su mejor esfuerzo por memorizar cada detalle en caso de que resultara útil más tarde. Mientras tanto, repasó las preguntas que planeaba hacerle a Rayland Bax, preguntándose si él tenía la clave para resolver el asesinato de su madre.


—¿Conocías a mi madre, Henrietta Stone? —susurró para sí misma, practicando su frase de apertura—. ¿Estuviste involucrado en su muerte?


No, eso era demasiado brusco; no podía simplemente abordarlo con una pregunta así y esperar que se quedara para hablar. Tenía que sonsacarle las respuestas, encontrar algo que él quisiera y mostrárselo como un cebo. Pero, ¿qué podía ofrecerle?


Su corazón dio un vuelco cuando la puerta detrás de ella se abrió con un crujido pesado. El mismo guardia que la había llevado a la sala de visitas entró, con el rostro impasible.


—Señorita Stone, tiene que venir conmigo —dijo con brusquedad, señalando hacia la puerta.


—Espere, ¿qué ocurre? —preguntó Sheila, visiblemente confundida—. Creía que iba a reunirme con Rayland Bax.


—Ha habido un cambio de planes. Sígame —insistió, sin ofrecer más explicaciones.


Con una mezcla de curiosidad y recelo, Sheila se levantó de su asiento y siguió al guardia por los pasillos laberínticos de la Penitenciaría de Blackridge. Su mente bullía con preguntas y preocupaciones, pero no se atrevió a expresarlas en voz alta. ¿Qué podría haber cambiado? ¿Acaso Rayland se negaba a verla? ¿O había algo más siniestro en juego?


Al llegar al despacho del director, Sheila no pudo evitar notar el contraste entre esta sala y el resto de la prisión. Estaba bien amueblada, con una mullida alfombra y muebles de madera pulida. Una pequeña colección de libros ocupaba una pared, mientras que una serie de certificados enmarcados colgaban sobre el escritorio del director.


—Espere aquí —ordenó el guardia, dejando a Sheila sola en la habitación.


El director, un hombre de mediana edad con una barba bien recortada, parecía estar al teléfono, enfrascado en una conversación jovial con alguien que sonaba como un viejo amigo. Las risas llenaban la sala mientras intercambiaba cortesías, completamente ajeno a la presencia de Sheila.


—¡Por supuesto, nos pondremos al día pronto! —exclamó el director, aún riendo—. ¡Dale recuerdos a tu familia!


Mientras Sheila permanecía allí de pie, sentía que su impaciencia crecía. Había estado tan cerca de obtener las respuestas que buscaba, y ahora se encontraba atrapada en el despacho del director sin saber por qué. Apretó los puños, tratando de mantener la compostura y concentrarse en la tarea que tenía entre manos.


El director colgó el teléfono, su risa desvaneciéndose mientras finalmente reconocía la presencia de Sheila. Era un hombre alto con el pelo canoso que parecía haber sido oscuro y espeso en su día. Sus ojos eran fríos, casi glaciales, situados sobre una boca de labios finos y una mandíbula cuadrada que le daba un aire de autoridad.


—Me llamo Owen Abbott —dijo, ofreciendo una sonrisa totalmente desprovista de calidez—. Soy el ... pez gordo, por así decirlo, aquí en Blackridge.


—Sheila Stone. Encantada de conocerle.


—Tengo entendido que está aquí para ver a Rayland Bax —Ladeó la cabeza, estudiándola como si fuera un insecto exótico—. ¿Qué asuntos tiene con él?


Sheila dudó un momento, intentando calibrar las intenciones del director.


—Tengo algunas preguntas que hacerle —respondió con cautela, sin querer revelar demasiado.


—¿Preguntas? —Abbott arqueó una ceja, claramente poco impresionado—. ¿Sobre qué?


—Creo que podría estar implicado en el asesinato de mi madre —admitió Sheila, con la voz temblando ligeramente al pronunciar las palabras en voz alta. Sentía como si un peso enorme se hubiera asentado en su pecho, uno que solo crecía con cada momento que pasaba.


El director la estudió por un momento, con expresión indescifrable. Sheila no pudo evitar sentirse expuesta bajo su mirada, como un pequeño animal atrapado en el punto de mira de un depredador. Se movió incómoda, sintiéndose de repente muy consciente de su vulnerabilidad en este entorno desconocido y peligroso.


—¿El asesinato de su madre? —repitió lentamente, como si probara las palabras—. Es una acusación bastante seria. ¿Qué le hace pensar que Rayland Bax tiene algo que ver con ello?


—Vieron su coche saliendo de la casa de mis padres.


—Interesante —meditó el director, reclinándose en su silla y juntando las puntas de los dedos—. Pero no significa necesariamente que estuviera implicado, ¿verdad? Podría ser una simple coincidencia.


—No es una prueba definitiva, no —concedió Sheila, con tono firme—. Pero es ciertamente muy sospechoso. En cualquier caso, necesito hablar con él. Es la única forma de que pueda cerrar este capítulo y seguir adelante después de la muerte de mi madre.


Los ojos del director se entrecerraron mientras escrutaba a Sheila, haciéndola sentir como un espécimen bajo un microscopio. Se inclinó hacia delante en su silla, haciendo crujir el cuero bajo su peso.


—Dígame, señorita Stone, ¿ha estado alguna vez en una prisión? —preguntó.


Sheila negó con la cabeza, sin apartar los ojos de él.


—No, nunca.


—La Penitenciaría de Blackridge no es como ningún otro lugar —dijo Abbott, con voz baja y premonitoria—. Alberga a algunos de los criminales más peligrosos de este estado. Créame cuando le digo que aquí ocurren cosas que ni siquiera puede empezar a imaginar.


A pesar del escalofrío que le recorría la espalda, Sheila se negó a dejarse intimidar por las palabras del director. Había pasado incontables horas entrenando su cuerpo y su mente para afrontar situaciones difíciles. Este era solo otro reto que tenía que superar.


—Puedo cuidar de mí misma —insistió, con la mandíbula apretada por la determinación—. Me he enfrentado a la adversidad durante toda mi vida, y no voy a echarme atrás ahora, no cuando estoy tan cerca de descubrir la verdad sobre el asesinato de mi madre.


—¿Adversidad? —El director se burló, reclinándose de nuevo en su silla—. Te aseguro que nunca te has enfrentado a nada tan peligroso como las bestias que hay aquí. La gente sale malparada en sitios como este, sobre todo si no sabe lo que hace. El hecho de que hayas empezado a ir a la academia no significa que estés preparada para Blackridge.


Las mejillas de Sheila ardían de vergüenza. No debería haber mencionado su formación al guardia.


—Los novatos —dijo Abbott con aire de suficiencia, arqueando una ceja—. Déjame decirte algo: unirse a las fuerzas del orden no te convierte automáticamente en una experta en el trato con delincuentes peligrosos. Necesitarás mucha experiencia de campo antes de estar preparada para sentarte con alguien como Rayland Bax. Te lo digo por tu propio bien, ¿lo entiendes?


Sheila apretó los puños, intentando controlar su ira. Sabía que tenía mucho que aprender, pero también sabía que el tiempo apremiaba. Cada día que pasaba sin respuestas sobre la muerte de su madre era otro día de insoportable incertidumbre.


—Mire —dijo, esforzándose por mantener la calma—, he llegado demasiado lejos para dar marcha atrás ahora. Solo necesito hacerle unas preguntas a Rayland. Eso es todo.


La expresión del director se ensombreció, su paciencia se agotaba.


—Escucha, señorita Stone. No vas a hablar con Rayland Bax ni ahora ni nunca. Está fuera de tu alcance.


—¿Fuera de mi alcance? —La frente de Sheila se arrugó, su confusión se convirtió en sospecha—. ¿Por qué? ¿Qué intentáis ocultar?


—Nada —respondió el director bruscamente—. Pero no tienes derecho a conocer las razones de mis decisiones. Esto es una prisión, no un patio de recreo, y tengo que proteger su seguridad y la de los reclusos.


—Pensaba que se trataba de mi inexperiencia. ¿Ahora es por su “seguridad”? ¿Cree que voy a intentar matarle, vengarme por lo que podría haber hecho?


—No se me había ocurrido. Pero ahora que lo mencionas ...


Sheila ya no pudo contenerse más.


—Escuche, director, se trata de mi madre. Mi madre. Dígame, ¿qué haría usted si asesinaran a su madre y le negaran la oportunidad de hablar con el único hombre que podría saber algo al respecto? ¿Cómo se sentiría? ¿Se marcharía con el rabo entre las piernas?


Abbott suspiró y se frotó la cara con cansancio.


—Te ayudaría si pudiera, ¿vale? Pero tengo las manos atadas. Yo no hago las reglas.


Ella lo miró, desconcertada.


—¿De qué reglas habla? Que yo sepa, no es ilegal que hable con un preso.


Se reclinó y levantó las manos como diciendo que no podía hacer nada al respecto.


Sheila negó con la cabeza, incapaz de creerlo.


—¿Así que ni siquiera va a darme una razón? ¿Espera que me conforme con eso?


Se inclinó hacia delante, bajando la voz.


—Te lo he dicho, está fuera de mi alcance. ¿Lo entiendes?


Ella parpadeó, sin comprender. Sin embargo, antes de que pudiera hacer una pregunta de seguimiento, él se aclaró la garganta y alzó la voz.


—¿Barry? —llamó—. ¿Podrías acompañar a la señorita Stone a la salida?


—Enseguida —dijo Barry, entrando en la habitación. Al parecer, había estado al alcance del oído todo el tiempo.


—Esto es absurdo —dijo Sheila, fulminando al director con la mirada. Barry le puso una mano en el hombro, pero ella se la quitó de encima—. De una forma u otra —le dijo a Abbott—, voy a hablar con Rayland Bax.


El director negó con la cabeza, como si quisiera indicar que era un caso perdido.


—Buena suerte para hacerlo sin mi bendición, señorita Stone.


Conteniendo la réplica mordaz que le vino a los labios, Sheila se dio la vuelta y siguió al guardia por el aséptico pasillo, con la mente acelerada. ¿Por qué el director se empeñaba tanto en mantenerla alejada de Rayland? ¿Estaba corrupto o simplemente preocupado por lo que pudiera averiguar durante su conversación?


¿Y por qué le había repetido que estaba fuera de su alcance?


Cuando Sheila salió a la brillante luz del sol, respiró hondo para calmar su acelerado corazón. El aire fresco era un alivio bienvenido tras la asfixiante tensión que había llenado el despacho del director momentos antes.


Estaba buscando las llaves del coche en el bolsillo cuando su móvil vibró, anunciando una llamada entrante. Al ver el nombre de Natalie en la pantalla, Sheila dudó un instante antes de contestar.


—Hola, Nat —dijo, fingiendo alegría en su voz. No quería que su hermana supiera lo afectada que estaba por el enfrentamiento con el director.


—Hola, Sheila —respondió Natalie, con voz preocupada, sin su habitual confianza.


—¿Estás bien? —preguntó Sheila, con evidente inquietud en su tono.


—Estaré bien. Solo un poco pachucha últimamente —le aseguró Natalie, aunque la falta de convicción en su voz hizo poco por aliviar los temores de Sheila—. Mira, te llamo porque hay un nuevo caso en el que creo que puedes ayudar. He arreglado que trabajes como informante mientras terminas tu formación policial.


—¿De qué va el caso? —preguntó Sheila, desviando la mirada hacia los imponentes muros de Blackridge, con la mente aún puesta en la conversación que no había podido mantener con Rayland Bax.


Sin embargo, las siguientes palabras de Natalie la devolvieron al momento.


—Prepárate —advirtió Natalie, con voz seria—. Este es malo. Tenemos cuatro víctimas, todas ahorcadas. Y lo peor es que ... —Hubo una pausa sombría.


—Son todos de la misma familia.




 



CAPÍTULO DOS


 


 


Sheila golpeó con los nudillos la puerta de madera del despacho de Natalie, sintiendo cómo su corazón latía al mismo ritmo que el sonido seco. Sabía que se estaba adentrando en un caso que involucraba cuatro homicidios, y un escalofrío le recorrió la espalda. Se sentía abrumada, pero Sheila estaba decidida a estar a la altura del desafío.


Mientras esperaba una respuesta, Sheila pensó en el riguroso entrenamiento que había llevado a cabo durante las últimas semanas. Las largas horas pasadas en el campo de tiro perfeccionando su puntería, las agotadoras clases de defensa personal y el intenso curso acelerado de investigación criminal habían sido extenuantes pero estimulantes. Gracias a la influencia de su hermana, estaba en camino de unirse oficialmente al cuerpo como parte de su programa acelerado. A pesar de sus reservas iniciales, Sheila se encontraba cada vez más acostumbrada a la idea de ser una agente de la ley a tiempo completo.


Anteriormente había pensado que su experiencia como kickboxer le había enseñado todas las habilidades de defensa personal que necesitaba, pero rápidamente aprendió que necesitaría un nuevo conjunto de habilidades para el tipo de pelea callejera que a veces requería la labor policial. A diferencia del kickboxing, este tipo de lucha no se trataba de técnica o forma, sino de supervivencia. Sheila había aprendido a usar su entorno a su favor, a golpear rápida y eficientemente, y a incapacitar a su oponente lo más rápido posible.
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